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        Con Enrique Pichon Riviere, aprendí a creer en los grupos y  entendí que pensar, supone siempre un acto de transgresión, de ruptura de una totalidad, de travesías  sinuosas, dolorosas y a la vez llenas del júbilo, de la creación con otros y de la esperanza. 
       ¿Cómo paga cada uno la deuda con sus maestros? Algunos quedan entrampados pagándoles por lo que han recibido y los repetirán al infinito como modo de saldar esa deuda; otros, pagamos nuestra deuda hacia abajo, con los por-venir, con nuestros hijos, con nuestros discípulos. Allí donde hemos recibido buenas marcas, las que propician, pagaremos en un don a ellos, pero también nos haremos cargo de esa herencia produciendo, avanzando, llevando lo que hemos recibido a su límite, y desde el punto en que en nuestras praxis no nos alcance la teoría desde allí seguiremos investigando, recurriremos a avanzaremos

       Como dice el aforismo, poder ir más  ir más allá del padre, a condición de servirse de él. 

        Con Enrique aprendíamos a  amar la noche, y con la misma pasión, a  inventar dispositivos grupales, y formas audaces de intervenir en las instituciones.  Él nos hacía entender que hay una sutil intersección entre  la noche y los grupos, una delicada línea que los atraviesa: la magia que irradian.

      Muchos de los que nos formamos con Pichon, nos atrevemos a interrogar los dogmas teóricos, los dispositivos clásicos, y todo aquello que tiene la irremediable quietud de lo obvio.          

                Pichon era un psicoanalista “barrero” ¿Qué quiere decir barrero?     

        Podríamos dividir a los futbolistas en dos grupos: los que sólo juegan cuando la cancha está en condiciones, es decir, cuando no hay barro y los futbolistas más de potrero que juegan con la cancha en cualquier estado.
       Pichon enseñaba a jugar con la cancha en cualquier estado, a no rehuir la escena del juego. Atender  a pacientes con conflictos familiares, a alcohólicos en una villa miseria, o en un tranvía convertido en dispensario. 

              Soy psicoanalista  y dirijo una institución de formación en coordinación de grupos, y en lo cotidiano de mi práctica el maestro Pichon, no está y sin embargo está: 

       ¿Qué perdura de él en mí? Les intentaré transmitir algo del Pichon que me habita hoy. El que me acompaña cuando escucho a un paciente, cuando superviso en un hospital, cuando trabajo en intervenciones comunitarias, o cuando formo discípulos.

         Dividiré mi exposición en dos ejes 

                   *El pichon psicoanalista

                  * El pichon grupalista 

Desde ya que seria un honor para mi hablar del pichon psicólogo social, ´pero de eso hay gente más actualizada que yo en este panel.
El pichon psicoanalista

           1) Intervenciones institucionales, cuyos efectos aún hoy se escuchan desde los lugares públicos; interrogación en acto de lo esclerosado y del sentido común; un animarse con la psicosis; una formación en psuicoanálisis fundada en lo grupal; el psicoanálisis llevado a los hospitales. Sólo es posible repensar el legado pichoniano rastreando las huellas de una trama que tuvo toda la potencia de un mito fundante.

Se dejó enseñar por la locura, por los poetas, por los pintores, por los filósofos, interrogando desde lugares marginales los discursos oficiales.  En su desesperada aventura por la literatura y el arte, no iba tras las huellas de ningún  yo autónomo; muy por el contrario, nos invitaba a acompañar al sujeto en las travesías por la tristeza y las oscuridades de la locura. Pichón, como los buenos clínicos, se ocupaba del sujeto del inconsciente. En espacios públicos o privados, en grupo o individualmente, la ansiedad y la angustia del sujeto tenían que ser inexorablemente elaboradas y dosificadas, pero jamás suprimidas o ignoradas. “Mi búsqueda ha sido siempre saber del hombre y la tristeza”.

             Les diré que se habla mucho del Pichon y su tristeza, voy a plantear hoy aquí que Pichon más que hablar de su tristeza habla de su lucha con la tristeza, con el dolor, de los recursos que cada quien tiene ante la tristeza.

        Pichon nos donó una idea fuerte: que en la base de toda enfermedad, yo diría de la estructura está la tristeza y que de acuerdo a lo que hagamos con eso, así será nuestra vida… Y que la tarea de un grupo es un modo posible de hacer algo con esa tristeza.     
Pichon trabajaba con la ansiedad, con la angustia. Incesante búsqueda de Pichón de llamar “locura” al padecimiento humano para no caer en las burocratizaciones, y por lo tanto iatrogénicas clasificaciones de los diagnósticos psiquiátricos, que encasillan al sujeto. En espacios públicos o privados, en grupo o individualmente, la ansiedad y la angustia del sujeto tenían que ser inexorablemente elaboradas y dosificadas, pero jamás suprimidas o ignoradas.
Toda una cuestión para los tiempos actuales en que se ponen tantas etiquetas, TOC, Sindrome de Panico... 

          Hay en nuestros días  patologías que nos recuerdan que por mucho que el biologicismo banalice la angustia, reduciéndola a lo neuroquímico o a lo genético, la angustia crece Hoy el ribotril, el lexotanil, y sus derivados, lo que buscan de la mano de los psiquiatras es suprimirla, que la gente pueda seguir todos los días y en cada instante funccionando acopladamente al sistema.  Consumo de medicamentos ansiolíticos, tan rentable para las multinacionales farmacéuticas como empobrecedor para el Sujeto 
        Pichon tuvo el coraje de llevar el psicoanálisis a los hospitales, y además no se detuvo ante la psicosis. Tanto Pichon como Lacan se atrevieron a extender las fronteras del psicoanálisis para avanzar en el misterioso campo de la locura.

        Cuestionaba radicalmente cualquier opción individualista. Pichón, como los buenos clínicos, se ocupaba del sujeto del inconsciente. 
            Creo que Pichon Riviere nunca abandonó el psicoanálisis, sino las versiones individualistas del psicoanálisis. Rompió con el yo autónomo del anafreudismo y con las fantasías inconcientes del kleinismo, pero que  jamás abandonó su práctica como psicoanalista. Y más aún, propongo que Enrique nos enseñó a los psicoanalistas dos herramientas contundentes, que en esos tiempos él las ponía en práctica pero que aun no estaban teorizadas: lo que hoy en día llamamos una “lectura a la letra” y lo que también hoy en día llamamos “intervenciones del analista”.    
       Respecto de cómo intervenía Pichón Rivière hay una mística: la mejor interpretación ocurría allí donde no se notaba que era una interpretación.
          Al menos en mi caso, la experiencia que realicé de la mano de Pichón antes de mi propia formación en la teoría lacaniana, había abonado el camino posterior. Estoy intentando decir que cuando algunos analistas argentinos nos atrevimos a emprender las complicadas rutas de una formación lacaniana, ya  había en nosotros marcas indelebles de una renuncia a cualquier exceso kleiniano y a cualquier yo autónomo; y había también trazos de un saber hacer en el arte de leer a la letra.  Hoy, a la distancia, pienso que, casi sin saberlo, con Pichón Rivière se estaba librando una batalla fundante,  por el Sujeto del inconsciente en el campo de los grupos. 

        Para quienes nos formamos con él, llegar a Lacan fue un bálsamo, en el sentido de que una teoría venía a poner fundamentos lógicos a un saber hacer que habíamos adquirido con el maestro, a un pensamiento y una práctica que, como marca indeleble, para siempre imborrable, nos había legado: la del Sujeto producido y productor. Cuestiones desplegadas a veces en una teoría simple y en la radicalidad de una clínica que no renunciaba a estos principios. El recorrido por una teoría lacaniana del Sujeto era un camino cuyas huellas ya habían sido señalizadas, por lo menos para muchos de nosotros, por el maestro Pichón Rivière.

    Nos enseñó a quienes estábamos cerca, a escuchar. Parecería que esta práctica de escucha nos facilitó transitar con más permeabilidad los caminos de lo que luego, de la mano de Lacan, llamaríamos “la letra”, íbamos adquiriendo los rudimentos de lo que sólo más adelante con Lacan empezaría a nombrarse como “lectura a la letra”.  
        Mucho antes de estudiar a los estructuralistas, a Levi Strauss, a Lacan, quienes nos formábamos al lado de Pichón, intuíamos que lo que se llamaba portavoz, eran significantes que sólo podían ser escuchados en una cadena significante. Es decir, en acto aprendíamos a no ir más allá de la letra del sujeto imponiéndole nuestros imaginarios significados propios, a no escuchar algo más allá de lo que venía antes y después en el discurso grupal.    

           Es decir, en medio de tanto “pecho bueno” y  “pecho malo”, envidia y otras imaginerías kleinianas de la época, él tuvo la sutileza clínica de advertirnos que había que escuchar al paciente, el maestro no avalaba delirios interpretativos.

1.        Cuando algunos analistas argentinos nos atrevimos a emprender las complicadas rutas de una formación lacaniana, ya  había en nosotros marcas indelebles de una renuncia a cualquier exceso kleiniano y a cualquier yo autónomo; y había también trazos de un saber hacer en el arte de leer a la letra. “(…) El psicoanalista debe aceptar lo que el paciente propone. Debe seguir el camino, la ruta por donde éste se propone marchar (…)”.
2. Tanto Pichón como Lacan, se alejaron de las sociedades donde se jugaba el poder hegemónico, y ambos fundaron algo virulento:”una Escuela”. En la escuela de Lacan podían entrar no analistas, él había sido expulsado de la Asociación Internacional de Psicoanálisis, y buscaba desbaratar la impostura, apuntaba al público en general. Para entrar a su escuela no había que ser analista, lo cual era desde ya una novedad. 
              A veces algunos analistas, transmiten en su modo de hacer clínica  un saber hacer, en la valentía con ciertas intervenciones, que delatan que ya su camino fue abonado por el maestro.

         *El Pichon Rivière  grupalista       
        La alegría, la esperanza del coordinador, la pasión, la investigación, son definitorias para mantener viva la llama de la mística pichoniana. Es recrear en cada oportunidad, en cada grupo, en cada uno de nosotros el coraje de la transgresión, que deviene en acto instituyente, en la siempre compleja pero apasionante navegación hacia la Tarea.

         Su  Psicología  Social devenía crítica de la vida cotidiana, una Psicología Social no pragmática que planteaba una batalla fundante: por el Sujeto del inconsciente en el campo de los grupos. 

      Si bien muchas veces esto se simplificó anulando lo singular casi hasta la degradación, convendría tener presente que en Pichón Rivière la lectura de emergentes, el portavoz, nunca es sin una cadena, sin una “serie” a la cual refiere, y que produce en la relación de un portavoz y otro, lo que hoy podríamos llamar un “efecto de sentido”; solamente en los pliegues del discurso grupal, Pichon Rivière enseñaba a escuchar a los portavoces. En vez de llenar de significados tal como se usaba en su época,  nos enseñaba a escuchar lo horizontal. 

            Inscripto en las luchas de su tiempo, horadaba el lugar del coordinador como ejercicio de poder proponiendo al coordinador como co-pensor. Buscaba de este modo desmantelar el ejercicio del poder como abuso, como autoritarismo en los excesos, cuyos efectos devastadores tanto hemos conocido justamente en nuestro país. El coordinador desmarcado del lugar del poder era un verdadero estandarte pichoniano, pero se trata de uno de los temas que en nuestro campo merece algunas consideraciones. El poder no sólo prohíbe –nos enseña Michel Foucault–; hay además otra dimensión del poder, el poder también es poder hacer, el poder habilita, posibilita.

        Sin embargo lo que fue una bandera en los tiempos de Pichon, podría devenir un problema en nuestros días si equivocamos la lógica de lo grupal y no entendemos que para que un grupo se instituya es importante que alguien esté en una posición de “imparidad” subjetiva. Si hablamos de intervención hablamos de dirección. Y el riesgo sería  renegar del tema de la dirección del proceso grupal en la operación del coordinador, confundiéndola con el tema del liderazgo y del poder en el sentido sólo de lo que clausura, lo que en sus excesos sólo prohíbe.
    Voy a plantear algunas cuestiones que pongo en consideración de todos ustedes:

       2)  Los grupos, un espacio de producción, de problematización en los fundamentos de una propuesta de formación. “Aprender a pensar como mayéutica grupal”. 

          Que el grupo centrado en una tarea es hoy, el grupo operativo de ayer.  ¿Si la operatoria de la psicología social de aquellas épocas era el grupo operativo, será la única posible? en un mundo globalizado e individualista de nuestros días? 
3. Pero esa herencia que estoy subrayando, aprender a leer, también acarrea algunos problemas: ¿Cómo leer el discurso de los  integrantes? ¿Como retorno del miedo, del dolor, de la ansiedad, o como trazo del deseo de que algo cambie o sea situando el trazo separador del Sujeto? Planteo y más tarde vamos a trabajarlo en nuestro taller, que el coordinador de grupos dirige una operatoria,  que busca propiciar trama grupal y trazo singular.

        Personalmente me llevó muchos años entender en la clínica y en la coordinación de grupos lo que Pichón nos enseñaba respecto de la direccionalidad de la interpretación: la operatividad, esto es, la posibilidad de una interpretación de producir algún efecto de cambio más allá de la sublime “Verdad” de dicha interpretación.

        En algún momento entendí que se insinuaba allí un duro golpe contra la monarquía de la Verdad. Nuestras prácticas están fuertemente atravesadas por el Paradigma psicoanalítico. Para el psicoanálisis, en los primeros tiempos, se trataba de hacer Consciente lo Inconsciente; pero extender las fronteras del saber dejó de ser, incluso, la meca freudiana.

        Relativizar el estatuto de la Verdad no es sin consecuencias. Coordinar un grupo ya  no supondría develarle al otro una Verdad Toda, ni lo “latente”, ni interpretarle al grupo algo del orden de una esencia oculta, que muchas veces resulta  el paso previo a ubicar como resistente o saboteador a quien no comulgue dicha sagrada verdad.     

        El espíritu pichoniano, un recorrido que comenzó con la fuerza instituyente de una gesta heroica, se perdería si sólo perdurara en la fuerza de un mito. Herencia muchas veces banalizada en una insoportable repetición, otras veces es puesta a trabajar en toda su potencia, especialmente con los grupos y las instituciones.

        En una era de banalidad y del “¿Y por qué no?” , en tiempos en que según Vattimo la única fortaleza del pensamiento es que sea débil e incompleto, en que la modernidad y sus valores parecerían haber caído en desuso ante la posmoderna  égida de lo dionisíaco, ese  Pichon esperanzado, en su desmesura, en su hondura, nos recuerda el mito de Prometeo, un dios que hurta el fuego divino y lo entrega a los humanos.

        El valor de la esperanza y la transgresión que como el héroe mítico Prometeo se animó a desafiar a Zeus que busca crear lo nuevo. Prometeo les saca el fuego a los dioses y se los lega a los humanos. De ahora en más el hombre no estará sujeto al destino. Poseer el fuego es para el hombre alternar frío y calor, cocinar sus alimentos, pero sobre todo iluminar allí donde la oscuridad extiende su imperio.

        Prometeo robó el fuego y lo legó a la humanidad

           Mantener viva la llama de la mística pichoniana , es recrear en cada oportunidad, en cada grupo, en cada uno de nosotros, la alegría, la esperanza,  el coraje de la transgresión, que deviene en acto instituyente, en la siempre compleja, pero apasionante navegación hacia la Tarea.

        Toda vez que coordinamos con poesía, que podemos alojar el dolor, la pregunta, que cuestionamos los sentidos únicos, que nos atrevemos, que no retrocedemos, Pichon nos reconoce como sus discípulos.

4.          Tal vez hubo tiempos en que fue necesario proteger ese fuego: eran tiempos de conservación. Para que una voz se escuche lo importante no es repetirla, reproducirla al infinito, sino recrearla.  Es tiempo de tomar su antorcha e ir más allá de él,  Hacernos cargo del fuego pichoniano, de su espíritu, con la  antorcha que él nos legó para avanzar en la oscuridad.
